
Lunes 24 de Octubre de 2016 

 

Dios está presente y actúa de manera eficaz en cada uno 

 

Ef 4,32-5,8 Vivid en el amor como Cristo 

Sal 1,1-6 Señor protege el camino 

Lc 13,10-17 Jesús dijo a la mujer: quedas libre de tu enfermedad 

 

Hoy Pablo nos invita a vivir como hijos de la luz, a ser 

buenos, comprensivos, a perdonarnos unos a otros como Dios 

nos ha perdonado. A evitar toda indecencia e inmoralidad en las 

conversaciones y en la vida; a que mostremos con sencillez y 

valentía, en lo que decimos y vivimos, los valores fundamentales. 

A luchar contracorriente por defender la limpieza del corazón 

aún en medio de la permisividad en el mundo en que vivimos. 

Aprendamos de Jesús, hoy, que enderezando a la mujer 

encorvada quiere mostrarnos que Dios está presente y actúa de 

manera eficaz en el mundo. Que el amor que Dios nos tiene está 

por encima del sábado y de tantas leyes y normas que nos 

inventamos y ponemos los hombres. Jesús nos quiere dejar muy 

claro que lo importante es amar a todos y siempre. Por eso Él se 

dedica a curar, sanar, salvar y transmitir la vida a cada persona 

que lo necesita en el día y el momento preciso, dando así 

prioridad al hombre por encima del sábado, porque la caridad 

siempre ha de estar primero: si no tengo caridad no soy nada. 

Seguro que a nuestro lado hay personas que sufren: 

agobiadas, estresadas, solas, enfermas, marginadas por distintos 

males, sensibilicemos con ellas; que no prime en nosotros la 

hora, el día, nuestras cosas, formas de pensar, prejuicios... sino 

que ejerzamos la caridad, para hacer presente el Reino con 

nuestros gestos concretos de amor.  

Sábado 29 de Octubre de 2016 
 

Elijamos los lugares más humildes para que el Señor nos pueda ensalzar 
 

Flp 1,18b-26 Para mí la vida es Cristo 

Sal 41,2-5 Tengo sed de Dios, del Dios vivo 

Lc 14,1.7-11 El que se enaltece será humillado y el que se 

humilla será enaltecido 
 

Es admirable la convicción de Pablo: toda su vida está 

orientada a dar a conocer a Cristo Jesús. Está en la cárcel. No 

sabe cómo acabará. Pero lo tiene tan claro: “Con tal que se 

anuncie a Cristo, yo me alegro”. Para que avancéis alegres en 

la fe. Esto, nos tendría que interpelar hoy a nosotros ¿Estamos 

dispuestos y disponibles a vivir o a morir, con tal de buscar el 

bien de los demás?... ¿Podemos decir como Pablo “para mí es 

una ganancia morir?... y si deseamos seguir viviendo, ¿es 

precisamente para continuar haciendo el bien y cooperando en 

la salvación de la humanidad? 

Jesús en el evangelio de hoy nos señala un estilo concreto 

de vida para nuestro cada día: la humildad y la sencillez de 

corazón. Aunque esto de ser humildes no esté de moda en 

nuestro mundo de hoy. A los seguidores de Jesús no nos tendría 

que importar ocupar los últimos lugares con tal de imitar al 

Maestro, que no vino a ser servido, sino a servir. 

 Ojalá, Señor, nos enseñes y ayudes a moderar nuestro afán 

de protagonismo y de apariencia. Si fuéramos humildes, 

seríamos más felices y seguro nos llevaríamos menos disgustos. 

Seríamos también más aceptados por los demás y más 

agradables a los ojos de nuestro Dios. 

Aprendamos de nuestra Madre la Virgen María. Ella la 

humilde, la sencilla y discreta pudo decir: “enaltece a los 

humildes y a los ricos los despide vacíos”. Y refiriéndose a Ella: 

“ha mirado la humillación de su sierva”. 



Miércoles 26 de Octubre de 2016  
 

Ancho es el camino que lleva a la perdición. Entremos por la puerta estrecha 

Ef 6,1-9 Lo que uno haga de bueno... se lo pagará el Señor 

Sal 144,10-14 El Señor es fiel a todas sus palabras 

Lc 13,22-30 Esforzaos en entrar por la puerta estrecha 

Hoy la invitación de Pablo es: El que tiene una 

responsabilidad, sobre los demás, no tiene que hacer sentir el 

peso de su autoridad caprichosamente, sino que ha de hacerlo a 

través del diálogo y el respeto. Y la obediencia tiene que estar 

hecha de sinceridad y corresponsabilidad. El criterio básico que 

nos recuerda Pablo tanto a los padres como a los hijos, a los 

esclavos como a los amos es el ejemplo de Cristo Jesús: “Como 

el Señor quiere”, “Como haría el Señor”. Es aquí donde está la 

clave. Todos somos hijos por la fe en Cristo Jesús: “Ya no hay 

judío ni griego, ni esclavo ni libre; todos vosotros sois uno en 

Cristo Jesús”. Si nos creyéramos esto. Si en toda relación con los 

demás tuviéramos en cuenta ¿Cómo lo haría Jesús? ¿Cómo 

trataría, Jesús, en este momento, a esta persona? También hoy 

nosotros iríamos señalando el camino a recorrer a muchos. 

Hoy a la pregunta ¿serán pocos los que se salven? Jesús 

responde: “esforzaos en entrar por la puerta estrecha”. El 

reino es exigente y a la vez abierto a todos y no se gana 

cómodamente. No basta con pertenecer a su Iglesia o haber 

celebrado la Eucaristía y escuchado su Palabra. No se decidirá 

por la raza o la asociación a la que uno pertenezca, sino por la 

respuesta de fe que hayamos dado en nuestra vida. 

Ojalá estemos bien orientados a lo largo del camino y al 

final no seamos nosotros los que tengamos que gritar “Señor, 

ábrenos” ni tampoco escuchar de Dios: no sé quiénes sois, sino 

su Palabra acogedora: “Venid benditos de mi Padre, recibid la 

herencia del Reino preparada para vosotros desde la 

eternidad.  

Jueves 27 de Octubre de 2016 

 

Entrégate sin miedo y experimenta el gozo del Amor de Dios en ti 
 

Ef 6,10-20 Buscad vuestra fuerza en el Señor 

Sal 143,1.2.9-10 Bendito sea el Señor, mi roca 

Lc 13,31-35 No cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén 
 

Pablo personaliza en el diablo y sus secuaces la existencia 

del mal en el mundo, como seres dotados de fuerza excepcional 

y peligrosos para el cristiano. Con ello quiere dejarnos muy claro 

que el mal existe pero no tenemos que asustarnos porque 

podemos y debemos hacerle frente utilizando las armas 

adecuadas. “Poneos las armas que Dios os da, para resistir a 

las acechanzas del diablo”: las armas de la verdad, la justicia, la 

paz, la fe, el Espíritu, la Palabra de Dios, la oración... No es cosa 

fácil luchar contra las fuerzas del mal, pero si lo hacemos con las 

armas de Dios, entonces, tendremos las fuerzas que necesitamos 

para enfrentarnos al mal y salir airosos y vencedores. Jesús a 

pesar del peligro que corre por parte de Herodes, que quiere 

matarle, él sigue su camino con decisión y firmeza. Su muerte no 

va a depender de la voluntad de otros, sino porque él la acepta 

por solidaridad cuando considere que ha llegado “su hora”. No 

es el plan de Herodes el que Jesús va a llevar a cabo, sino el Plan 

de Dios. 

Esta es nuestra hora, mi hora ¿qué plan pesa en mí, el de 

los “Herodes” de turno que intentan cambiar mi camino por 

miedo o cansancio o el Plan de Dios como Jesús? ¿Estoy 

dispuesto a una entrega tan decidida como la suya?... ¡Qué 

entrañable que Jesús se compare así mismo como una gallina 

que quiere reunir a sus pollitos bajo sus alas! ¿Tengo yo un 

corazón paterno-materno tan bueno, tan lleno de misericordia y 

amor para seguir trabajando y dándome, día a día, por el bien de 

los demás?... Señor, todo lo puedo en Aquel que me conforta. 



Viernes 28 de Octubre de 2016 (S. Simón y S. Judas Tadeo. Apóstol) 

Se valiente y da un sí a la llamada personal que hoy Dios te hace 

Ef 2,19-22 Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 

Sal 18,2-5 Los cielos proclaman la gloria de Dios 

Lc 6,12-19 Escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles 
 

Somos familia de Dios porque Dios lo ha querido así 

“edificados sobre el cimiento de los apóstoles y el mismo 

Cristo Jesús es la piedra angular” ¿Se puede pedir algo más? 

Ojalá nos sintamos todos familia de Dios, que formemos un solo 

pueblo, un edificio sólido y unido: con Cristo, por Él y en Él. Qué 

bueno sentirnos hoy llamados por Jesús y enviados con la fuerza 

del Espíritu a dar testimonio de su evangelio a todo el mundo, 

para que a toda la tierra alcance su pregón. 

Jesús, verdadero pastor, auténtico “enviado” de Dios quiso 

que el grupo de los doce fuera el fundamento visible de la 

comunidad, sus colaboradores y evangelizadores. Este mismo 

Jesús, quiere que tú y yo, cada cristiano, tomemos el relevo. 

Cada uno somos llamados personalmente por Jesús a ser 

sus colaboradores y evangelizadores en el mundo de hoy; cada 

uno desde su estado de vida, casados, viudos, solteros o célibes, 

allí en los entornos donde cada uno vivimos. 

Señor, enséñanos a ser fieles y a disfrutar de la llamada que 

nos haces a ser tus apóstoles y colaboradores. Que no nos 

preocupe si tenemos muchos o pocos talentos, si estamos o no 

capacitados. Tú, Señor, no llamas precisamente a los 

capacitados, sino que capacitas a los que llamas. A ti, Señor, te 

servimos todos desde lo sencillo y lo cotidiano de cada día. Lo 

que importa es que vivamos todo con amor, aportando nuestro 

granito de arena para el bien de toda la familia de los hijos de 

Dios y de esta manera, podamos ser luz y fermento de la Buena 

Noticia en el mundo. Luz y fermento del amor de Dios 

manifestado en Cristo Jesús. 

Martes 25 de Octubre de 2016 

Tengamos paciencia y daremos el fruto que Dios espera de nosotros 

Ef 5,21-33 Este es el gran misterio, referido a Cristo y la Iglesia 

Sal 127,1-5 Dichoso el que honra al Señor y sigue sus caminos 

Lc 13,18-21 Crece el gano y se hace un arbusto 
 

La invitación que hoy nos hace Pablo es tanto para casados 

como no casados. Nos viene a decir, que cuando comulgamos 

con el “Cristo entregado por”, debemos, no solo buscar consuelo 

para nosotros, sino también aprender su amor de entrega por 

los demás. Se tiene que notar durante el día, en las relaciones 

entre marido y mujer, entre hijos y padres, entre hermanos o 

compañeros de trabajo o de vida de comunidad. Si no, será una 

Eucaristía que no produce los frutos que Cristo esperaba. 

Y en el evangelio Jesús nos explica cómo actúa el Reino de 

Dios en este mundo: con el grano de mostaza y la levadura. La 

insignificante semilla de mostaza tiene una fuerza interior que la 

hace ser uno de los árboles más altos. Y la pizca de levadura es 

capaz de transformar toda la masa haciéndola fermentar. 

A nosotros nos suelen gustar cosas espectaculares y 

rápidas, pero no es este el estilo de Dios. De manera que no nos 

dejemos desalentar por las apariencias de fracaso o lentitud. 

Cada persona tiene su tiempo. Y Dios espera y tiene paciencia 

con cada una. “La paciencia de Dios es nuestra salvación”. 

Aprendamos nosotros de la paciencia de Dios para con los 

demás. Y tengamos cuidado de no caer nosotros mismos en la 

pereza y el conformismo. Estamos destinados, porque nuestro 

Dios lo ha querido así, a crecer y a producir fruto. A ser levadura 

en el ambiente en que vivimos que transforme los corazones, 

grano de mostaza del que salgan árboles capaces de acoger a 

todos y que este mundo se transforme en un cielo y una tierra 

nueva para todos. 



Domingo 30 de Octubre de 2016 

¡Qué suerte, Señor, que hayas venido a buscarme y a Salvarme! 
 

Sb 11,22-12,2 Te compadeces de todos, porque todo lo puedes 

Sal 144,1-2;8-11 Bendeciré tu nombre por siempre 

2 Ts 1,11-2,2 Jesús nuestro Señor y nuestra gloria 

Lc 19,1-10 El Hijo ha venido a salvar lo que estaba perdido 
 

Señor, ¡qué distintos tus caminos de los nuestros! Qué 

bueno descubrirte como un Dios de compasión y misericordia, 

que quiere la salvación de sus hijos y es amigo de la vida. Por 

eso corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas su 

pecado y los reprendes, para que se conviertan y crean en ti 

como Zaqueo. 

A Jesús no se le escapa el menor gesto por pequeño que 

sea. Por eso ante el gesto de Zaqueo, Jesús se para, lo mira y le 

manda bajar y se hizo invitar a su casa. De esta manera, Jesús, 

consigue lo que había venido a hacer a este mundo: “Hoy ha 

sido la salvación de esta casa, porque el Hijo del Hombre ha 

venido a buscar y salvar lo que estaba perdido”.  

Mientras los demás desprecian y rechazan a Zaqueo, Jesús 

come con él y este gesto de cercanía y acogida convierten a 

Zaqueo: “Si de algo me he aprovechado, le restituiré cuanto 

veces más”. ¿Cómo actuamos nosotros en casos semejantes, 

como los fariseos que murmuran o como Jesús que se acerca y 

acoge?... Ojalá concedamos un margen de confianza a todos, 

como hacía Jesús,  facilitando así la rehabilitación de las 

personas que han tenido momentos malos en su vida. Seguro 

que debajo de su “mala fama” también tienen valores que les 

podemos ayudar a sacar. 

En cada Eucaristía recibimos la visita del Señor. Cada 

Eucaristía es comer, en su casa, su Cuerpo y su Sangre. Que esta 

sea nuestra verdadera alegría y lo que produzca en nosotros un 

cambio de actitud con los demás. 

Pautas de oración 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 

 


